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Un momento muy duro para Zapatero, anunciar los recortes sociales para 

salir de la crisis. No quería hacerlo, pero parece que no ha tenido otra 

salida. Y una se pregunta qué pasa con las grandes fortunas del país, que 

las hay. De momento, parece que, según dice la ministra Salgado, no 

está sobre la mesa la subida de impuestos para los grandes capitales, 

aunque el presidente del Gobierno luego dice que pagarán más los que 

más tienen. Y por ahí asoma la duda o tal vez la certeza de que quien 

gobierna el país es el poder económico, independientemente del político. 

 

Dicho de otra manera, tal vez sea uno de los defectos de ese capitalismo 

descontrolado, pero quien señala por dónde hay que ir es el capital 

acumulado en unas pocas manos. Si esto es así, entonces el poder 

político, con toda su representación de la ciudadanía, tiene poco que 

decir en último término. Y ese ha sido siempre un bastión de la derecha 

que por lo que parece, en forma de centroderecha o derecha 

directamente, gobierna en buena parte de Europa. Y si Europa se 

organiza en un gobierno supraestatal, con el panorama actual, la 

izquierda o, dicho de otra manera, los gobiernos que abogan 

prioritariamente por programas sociales se las tendrán que ver con 

resistencias poderosas que minarán los avances sociales conseguidos. 

 

Esa recesión mundial se ha gestado entre todos, gastando más de lo que 

se podía en todos los ámbitos, pero las entidades financieras hicieron 

todo lo posible para crear falsas expectativas de riqueza hasta que la 

burbuja estalló. Y ahí estamos, pagando las consecuencias de los dislates 



de las entidades financieras. Ahora se trata de sostener lo que hay sin 

dejar de aspirar a mejoras sociales; no se puede tirar la toalla, pues son 

momentos muy delicados y frágiles en los que cualquier salvapatrias 

puede emerger. La historia nos ha dado lacerantes testimonios. Así que 

la palabra es sostener, y ello implica confiar en la buena voluntad de los 

que quieren que las cosas funcionen razonablemente bien para toda la 

población, y no me cabe duda de que en el Gobierno hay voluntad de 

ello. 

 

Los ciudadanos podemos ayudar en las cosas pequeñas, con la 

participación ciudadana y las plataformas para mejoras sociales. Si la 

oposición no quiere arrimar el hombro, estoy convencida de que la 

ciudadanía lo hará. 
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